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Luis JIMÉNEZ MARTOS *:

JUAN RAMÓN Y LA INMENSA MINORÍA

Hace cuarenta años de] fin de Juan Ramón Jiménez. Esta noticia fue divulgada, aunque sin el resonadero de otras. menos importantes.. Hubo una disputa entre Jaime Benítez. rector de ]a Universidad de Puerto Rico, y Francisco Hernández-​Pinzón, sobrino del poeta. sobre el destino último de los despojos del Nobel de 1956 y de Zenobia. E] primero pretendía retenerlos en ]a isla donde vivieron ]a mejor etapa del exilio. Se impuso el propósito familiar: retorno a Moguer.

La cosmópolis de ]a Verbena de la Paloma celebraba. en Reco1etos, la Feria del Libro. Por allí pasó la comitiva fúnebre. Se detuvo, brevemente, en la rotonda neptuniana. García-Mina, Ministro de Educación, se hizo presente a título particular. En Sevilla, los féretros fueron depositados en la iglesia de la Universidad, próximos a donde yace Bécquer. Durante una noche transcurrió el velatorio tras las preces. Imaginé un diálogo entre Gustavo Adolfo y Juan Ramón y lo publiqué en La Estafeta Literaria.

El camposanto moguereño acoge a ]a singularisima pareja. como pocas de las que han existido. Tendrán siempre un carácter mitológico en la memoria. La misma tarde del regreso definitivo a España, Madrid dedicó un público homenaje a los jugadores del ReaJ Madrid que acababan de lograr, por primera vez. la Copa de Europa. Les llevaron a la Casa de la Villa. Eran unos héroes. El contraste resultó absoluto y, por supuesto, lamentoso.

El Andaluz Universal había propugnado este emblema: "A la minoría siempre" y, asimismo, "A la inmensa minoría". El sino de ]a obra juanramoniana se ajusta a ]a razón poética y a unos límites reducientes de lo social. No había que engañarse. Especie de consigna desprende reflejos en la escritura del que la expresa y en la de otras y sucesivas. Más tarde surgirían impulsos proyectados hacia una mayoría, y BIas de Otero se inclinó decididamente por ]a fórmula antiestética del Norte frente al Sur. No cuajaría este giro de sus intenciones.

Desde el destierro, tan voluntario, Juan Ramón quiso aproximarse a ciertos grupos de su patria que eran despliegue de un remozo. Se advirtieron algunos síntomas de lo que el solitario deseaba. Y, por descontado, actitudes reticentes. La más despreciadora sería el hecho de que Castellet excluyese al autor de Espacio, Canción, Dios deseante y deseado de una antología con pujos de abarcar veinte años de poesía española.

No obstante, a Juan Ramón se le aceptaba como eje irrebatible de ]a maestría. semejante al de los fabulosos clásicos. Pero, con todo, predominaba la situación propia de la distancia y no sólo física. Ni siquiera ]a muerte cambió las tornas.

Algunas estrategias procuraron que se mantuviese un cierto desdén hacia la figura del Nobel.

Cuando llegó la fecha de su centenario, “Prometeo” supo activar que la efemérides no pasara en blanco. Madrid, Santa Elena, Sevilla, Huelva y Moguer fueron etapas de un viaje fervoroso al que nos incorporamos más de cien personas. Cumplimos así la resolución minoritaria, aunque amplia dentro de lo posible. La memoria acertó a desenvolverse en los ámbitos tan unidos al poeta. 

Los testimonios del reconocimiento a Juan Ramón no justifican que eludamos su llamada al contorno de la minoría como depositaria de la atención poética. Es una verdad que, ayer como hoy, tiene trazas de que continúe indefinidamente.

(Publicado en Cuadernos de Poesía Nueva, 53, de la A.P.P., en 1988)

* Luis JIMÉNEZ MARTOS, poeta, prosista, crítico y ensayista cordobés, muchos años director  de la Colección Adonais de Poesía, fue Miembro Honorario y por años colaborador de la Asociación Prometeo de Poesia.
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